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-No está mal-masculla el jefe de la tribu-. 
Ahora baila. 

Pan y Miel comienza á bailar una ~anza ex• 
tralia, infantil, inconsciente, pero preciosa y rit­
mica. 

-No hay más que hablar; sube. 
Suben al carromato la nilia y el perro. Ella 

oprime la piedra encerrada en la bolsa y dice: 
-Tienes que darme una la.Ida de seda bordada 

en oro. 
-¿No quieres más que eso, mi vida?-Je pregun­

ta el payaso. 
-Nada más. 
-Pues toma ese Jio y deeátalo. 

Ea un hato de percalina. La nilia lo desata con 
dedos nerviosos y, ¡oh encanto!, dentro hay un tal• 
dellín de seda, bordado en oro, como ella pudo 
imaginarlo en sus eneuelios vírgenes. 

Toda la tropa ha subido al carro. El que pare· 
ce el amo sacude un trallazo á la mula y la grita: 

-¡Arrnal 
Muévese el armatoste. Leal ee ha encaramaelo 

sobre el timbal. Pan y Miel aprieta su vestidura 
de princesa sobre su corazón, 

SEGUNDA PARTE 

La signorina Rosina Rossi 

Era una vez una seliorita tan hermosa, tan liu­
da, que llevaba el sol en la frente, y asi no se la 
podía mirar cara á cara eiu quedar deslumbrado. 
Y, además, cantaba tan bien que ni los pardales 
en el monte, ni loe ruiselloree en el jardin, podían 
competir con ella cuando abría la boea y dejaba 
escapar de eu garganta de alabastro cascadas de 
notas limpias y cristalinas que parecían engarza­
das en un hilo de voz invisible. Se llamaba Roeina 
Roesi. Debla ser muy rica, porque todos los empre• 
sarioe del mundo andaban tras ella para que can­
tase en eu teatro, convencidos de que, en cuanto 
ella apareciese eu el escenario, se ll~narla el coll• 
seo y se baria un silencio solemne, y el público 
sentirla ese frlo del entusiasmo que todos sen ti moa 
cuando sobre nuestras cabezas agita sus alas el 
genio y deja caer sobre nuestras frentes el polvo 
diamantino de la idealidad. 

Todas las noches, cuando al acabar la función 
se adelantaba á saludar al público la seflorita Ro-
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llna Boa!, cala A ■DI plee una lluvia de florea y 
loe crladoe ae velan muy apurado■ para recoger loe 
ceeto1, gnlrnaldu y ramillete■ que loa admirado­
rea de la tiple arrojaban A centenarea. Y no creila 
que en loe ramoa babia aólo lloree, porque muchoe 
llevaban atadaa 1ortljaa de dlamantee y dije• pre­
elo1l1lmo1, y también carta■ bien perfumada■ en 
que duque■ y ■efloronea ofreclan A Ro■lna 10 mano, 
enloquecidos de enamoramiento y paelón. 

La célebre cantante, porque ya era célebre A 
pe■ar de no contar má■ que diez y ocho allo■, no 
conteataba A lu cartu de amor. Y cuando alg6.n 
enamorado se atrevla á preeeotar■e en 10 coarto 
de art11ta, aalla de alli trlate y cabizbajo, porque 
la e1cena era ■!empre la mlama: 
-Ro■lna, ¿qulerea cantar conmigo? 
-No, no; porque de■afloaru. 
-Ro■loa, ¿quleree venir conmigo? 
-No, no¡ porque me engallará■. 
-Roalna, ¿quleree caaarte conmigo? 
-SI; con tal que me tralgu tre■ coaa■• 
-¿Cuále1 100? 
-El puado, el preaente y el porvenir. 

Y 101 pobres enamorado■ ,e marchaban con la 
cabeza baja y muy trl■te■; porque ¡ vaya u■ted A 
traer el puado, el pre■ente y el porvenir á una 
nlfla de diez y ocho afio■ ! 

Uno de lo■ enamoradoa de Roaloa era el prlncl­
pe de Klarl■bona, terco como él aólo, acoatumbrado 
como eataba A ■atl■facer todoa aua caprlcboa. El 
prloclpe juró y perjuró q 11e ee babia de cuar con 
ella y q11e no habla de parar huta que la voz de 
la famoea tiple alegrara 101 jardlnea de 10 alcá• 
zar. Cuando le pidió el paeado, el preaeote y el 
porvenir, 1e marchó refunl11flando y tirándose de 
la■ barba■, que eran rubia■ como una■ candela■, 
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A lo■ ocho diu volvió, creyendo haber re■uelto el 
problema. Trala A Ro■ina tre■ regaloe. El puado 
era una peqoella lira de dulce, el preaente un par 
de pendiente■ de zaflroe y el porvenir una vl■ta de 
au palacio de Klarlabona. Roaina ae puao loa pen­
dlentea en laa orejaa, ae comió la lira y tiró la foto­
grafla por la ventana. Ladlalao, q11e aal ■e llamaba 
el prlnclpe, aalló de a!U echando venablo■ y jlll'III• 
do que se vengarla de la bermoaa cantante. 

No creAla por lo dicho que la ollla era IDIMlnll• 
ble _á todo■ loa halago■. Uoo de ■u adoradorea era 
un Joven pintor llamado Ricardo, el cual habla lo• 
grado lntereaar 10 corazón hondamente, Era tan 
bueno y tan agradable, q11e parecla que llevaba 
en au cara la luna, porq11e no se la podla mirar Jo 
ml■mo que al utro de la noche, aln ■endr ~na 
du Ice melancolla y algo aal como la no■talgla de 
no aé qué tierna■ blenaventoranzu lejanaa. Pero 
el 11'ifellz Ricardo era pobre y Roalna tenla ambi­
ción extremada y aun pudiera decir que aln llml· 
tea. Ael, la conver■aclón rué la mlama. 

-Roeloa, ¿quieres cantar conmigo? 
-No, no¡ que deaalloaru. 
-Roaioa, ¿qulerea venir conmigo? 
-No, no; que me eogaflaráa. 
-Ro■ioa, quieres cuarte conmigo? 
-81; con tal que me tralgu tre■ coaa■ . 
-¿C11ále■ 100? 
-El puado, el preaeote y el porvenir. 
-Lu traeré. 

Y Ricardo ealló con la frente levantada, como 
quien eabe que hay una coea q11e, deede el prlncl• 
plo del mundo, ha aldo y e■ máa f11erte que el za• 
pato de la Cenicienta y que la lámpara de Aladlno: 
el amor verdadero. 

Nllloe: amad una vez en la vida, y tendré!■ el 
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cetro de nAcar, y la corona de marfil, y el manto 
de armifio que se extiende sobre la majestad de 
las cosas. 

Una noche, en la cual Rosina había recibido 
del público m.\s aplausos y vítores que nunca, vol­
vió á su cuarlo con las manos llenas de flores. AIU 
esta.ha Ricardo, que traía en las suyas una peque­
na bolsa de seda corinto. 

-Aquí traigo lo que me has pedido-dijo á la 
artista. 

Sacó primero de la bolsa un níspero, redondo, 
amarillo, prieto, como para ser mordido por dien­
tes parejos y juveniles. 

-He aquí tu pasado-dijo-, porque tú uo te 
llamas Rosina. 

-¿Pues cómo me llamo? 
-Pan y Miel. 

Pan y .Miel comenzó á temblar al ver descu­
bierto lo que ella. juzgaba un secreto. 

-Si, eres Pan y Miel-prosiguió Ricardo-. La 
ambición te hizo huir de casa de tu abuelita, que 
murió de pesar. 

-¿Murió?-preguntó la nifla, sintiendo la a.ngue· 
tia subir A su garganta. 

-Si-dijo el joven-; murió de dolor y de pena. 
La nifia rompió A llorar amarga, largamente. 

El enamora.do escuchó sus sollozos, y sólo al cabo 
de mucho tiempo se atrevió á decir: 

-Huiste y te recogió una cuadrilla de ealtim· 
banquis. Tuviste tu ralda de seda y oro, pero ¡á 
costa de cuánto aufrimieuto y martirio! Tenias los 
píes ensangrenta.dos de caminar y de bailar sobre 
loe guijarros. Mil voces, hambrienta, martirizada, 
deseabas la muerte. Tu perro, fiel y carilioso, el 
pobro Leal, viejo y enfermo, era obligado á palos 
a saltar por el aro y A ponerse en dos patas. Cuan-
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do te quedabas sola con él, le decfae: c¡Ay, Leal, 
qué _malo es el mundo!, Y el pobre can 1anzaba un 
aulhdo lastimero, inútil y amarga protesta contra 
la crueldad de loa hombres. Un día se echó para 
no levantarse. T~ prorrnmpiste en llanto y en gri­
tos de deeesperac1óu. Pasaste la noche junto á su 
cuerpo! velándole como se puede velará un her· 
mano. El payaso te levantó á latigazos de alli. 

Pan y miel se cubrió con las manos la frente. 
-¡Calla, callal-gimió. 
-No he _de amargarte mAs la felicidad con re-

cuerdos od1osos. Basta que te diga que un dia te 
oyó cant~r un desconocido. Aquella noche se pre· 
sentó al Jefe de los saltimbanquis y te cambió por 
unos cuantos billetes. Aquel hombre era bueno· te 
lle~ó á Italia, te dió ensefianza y hoy es tu empre· 
sar10. 

-Me dejó sola-interrumpió Rosina-, pero pagó• 
todo cuanto fué menester. 

-En ca~bio hoy te explota-siguió Ricardo-. 
No posees sino tus joyas. Todo cuanto ganas pasa 
A ~oder suyo. Además, eres desdichada, porque 
cre1ete que la gloria era amable y ahora ves que 
no procura sino amarguras, enconos y ba.jezaa. 

-Basta; dame ahora el presente. 
Ricardo sacó una piedrecita de la bolsa y la 

ofreció á Roef na. ' 
-Aquf tienes-dijo-tu talismán. 
Pan y Miel lanzó un grito y rebuscó en su pe­

cho. El talie~án no ~~tab~ alli; lo había perdido, 
-Tranqu1hzate-di30 Ricardo-. La piedra que 

buscas es ésta. Te la quitó una rival mientras pre• 
parabas tus adornos. Gracias á esta piedra eres 
cél~bre, aplaudida, reverenciada; pero no eres 
fehz. 

Pan y Miel suspiró. 
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-No eres feliz-siguió el joven artista-, porque 
eientes en derredor tuyo el o~io y la rivaµ~ad, 
porque no ha.y grandeza. sin miserable env1d1a y 
ein oculto encono¡ no eres dichosa, porque la torpe 
ambición te ciega; no lo eres, porque para serlo no 
basta en el mundo la voluntad: es menester el 
amor y el noble sacrificio. . . 

-¡El porvenir!-le interrumpió Roerna impa• 
ciente. 1. 

-EL porvenir-dijo melancólicamente e Joven­
es una flor marchita. De ti depende el que conser-
ve ó no su encanto y su aroma. . . . 

-Has cumplido mi encargo-diJo nemos.~mente 
la diva, poniéndose en pie-. Pero te ex1Jo una 
eosa, la última. 

-D~. . 
-Quiero una abnegación, un aacr1flcio, algo que 

eclipse los diamantes que haya en la corona de un 
prlucipe. 

Palideció Ricardo; pero de pronto se puso en 
pie, y extendiendo las manos diJo, como quien for­
mula un juramento solemne: 

-Haré lo que pides. . . 
Salió con paso firme, decidido. P_an y }bel per­

maneció peueati va, y después se enJugó con su pa-
ftuelo de encaje los párpados. . 

Un empleado del teatro entró con paeo prec1pl• 
tado en el came1·ino. , 1 

-s~norita-dijo-, ¡que el publico. espera. 
Roeina echó a andar lentamente por el largo 

pasillo, por donde ambul~ban carpinteros Y servi-
dores en desordenado traJin. . . 

A lo lejos se ofa el rumor del publico 1mpa.cfen• 
te, que rugla como una fiera encadenada. 
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. lJ 

El vals de 11Dinorah» 

¿No habéis visto Dino1•ah1 E9 una obra sencilla 
ingenua, tal vez inverosímil; pero sentida, tierna: 
perfumada con el aroma de las cándidas leyendas 
campestres. 

Dinorah ea abandonada por su novío el mismo 
dla en que va á casa.rae. Enloquece, y vestida con 
las galas de desposada huye al monte, en donde su 
extra vio tórnase melancólico. Una cabra blanca Ja 
sigue más fiel que su amante, A lo mejor la pierde 
de vista, y Dinorah la llama, confundiendo su ca 
riflo al animal a u miso con el instinto maternal. 
Creyendo tenerla. en sus brazos, Ja mece. 

¡Si carina 
áonni in pace, 
capreltina 
ge:ritilina; 
tutto tace 
puoi dormir! ... 

Pero Roe!, el amante ingrato, se arrepiente. 
-Ordena que se vista de desposada á Ja loca y la 
lleva al altar. Todo parece rememorar el dla ne• 
fasto. El sol dora las cumbres y las selvas, en que 
estallan loe brotes; como entonces, un coro invisi­
ble entona una plegaria. Dinorab, embelesada cae 
de rodillas: sus antiguas amigas la rodean, y' eUa 

10 
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las llama por sus nombres; parece despertar¡ des­
pierta al fin. ¿No e8 aquel el dia de su boda? Síj el 
abandono ha s1do un euello. Se oye unn campana 
que toca el Ave 1lla1·la. Roe~~ J?inorah se abrazan, 
y la procesión aparece, dmg1éndose al '7alle al 
compás de la vieja plegaria: 

¡,(]anta Mal'ia, 
o!¡., madre pfa, 
nostra donci del pe,·dono, 
b~netlici il aoslro cor! 

¿No es verdad que es hermoso, amigos mfoe? ¿No 
es cierto que esa leyenda de abandono, amor Y per• 
dón hace aeomar i\. loe ojos lae lágrimas? Bueno; 
pue~ no lo digáis á nadie, porque van á reírse de 
nosotros. 

¡Qué bonito lucia el teatro! Si yo fuera crítico 
Je espectáculos os dirfa1 poniéndome muy serio, 
que estaba como en lm.i gtandes solemnidades. ~ero 
no al contrario· estaba como cuando la solemnidad 
ee ia lleva el di~ntre, para dar lugar al eutueiasmo 
y á la alegria. 

Al eomenzar el acto segundo, la sala quedó t\ 
obeeurae v se ec.Upsaro11, por consiguiente, las ga­
las de las~ espectadoras, cubiertae de encajes y de 
pedreriae. Una vaga claridad, como ~a de la luna, 
iluminaba dóbilmeote la. escena. Un Joven cabrero 
pregunta á los Jenadores si han visto. a Dinor,ab, 
pero el público no hace e.a.so; parece dtetraido. Egtá 
impaciente por oir A Rosina. No se hace esperar. 
Aparece pálida, tendido el cabello; un rayo de lunar· 
proyecta. la. sombra á sus pies. E!! la escena. en que 
11~ dit1a eminente alcanza siempre uuo de eu11 mi\s 
ruidosos y legitimas triunfos. 

Pero, l,qué ocnrre? Roaina vacila y parece bue• 
car con aneia algo que no encuentra en eu seno.~ 
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Titubea, Por dos veces el director da la entrada 
con su batuta. Un rumor inquíetaote se alza en las 
filas de butacas, 

Roaina comienza el vals inspirado: 

Ombra leggera 
non le n'andai• 
non l'involai· •.. no ... M •.. 

¿Qué sucede? Roslua duda, se turba roza las 
notas, se retarda; el público, estupefact¿ espera" 
luego rompe en airado murmullo. · ' ' 

Sudornsa, febril, la. diva pretende atacar una 
nota aguda, f eu voz se extingue. Entonces, de un 
palllO ~arte un_ agudo, un aterrador silbido . .. 

Ro~ma vacila y cae deamayada. 
~aJa. el tel_ón, se produce un inmenso desorden. 

~n Joven, l!vtdo, ª? acerca á la platea en que son­
ne ~1 prillc1pe Lad1elao, y le increpa con estas bal­
bucteutes palabras; 

-¡Seilor mio: lo que usted ha hecho es impropio 
de un caballero! 

IIJ 

Royal Express 

,Signorina: Estoy ligeramente herido en el an­
tebrazo por uno de vueetroa adoradores frnpetuo­
eoe. U1_1a guardia algo menos cerrada, hubiera dado 
un serio diegueto á mis eúbditoe de Klarisboua,, Te• 



MIi ..u.tta cltllnlma, lo caal ao lllplde qae 
UJAII pmlldi debitlftDlente la TOI. 

•Bo eontarélt, eepralllénte, para recobrarla, 
eoa nemo talilmiD. llti ea ml poder, J • u 
p1118Dte qae 1'118r,o, la futura prlllceu Ladlalao, 
Vaema convenacl6n lndlacreta con mi antagonll­
la, eaeachada por ml de eerca, me proporeloo6 la 
tel11 coyuatara de percatarme ele 111 valor y ele la 
alta elttma ea que le tiene Pan y Ktel. Vueetra 
preelpHacl6n al aallr del ioadoir, hizo que aban· 
deaúall vuemo &e1oro ■obre el aorUjero y que yo 
taYiera OCMl6n de apoderarme de m .Umacla 
pe■ea, ■In temor i ■er acuado de hurto, por 111 
e■euo valor materlal. 

,Contluo qll8 DO creo mucho en IOI tall■m&Da, 
pero e■ta Inocente piedrecilla ■e llama ■ugen16n 
Deangdao■: DO 118d. pollble volnr i cantar, f. 
no 1er que OI decldill i hacerlo en loa j&rdlnea da 
mi palacio, pr6digo1 en fuenlel maravillou1 me• 
dlelnalu. 

,Por 6ldma vn o■ ofresco ml mano. Aeuo no 
ee tan hibll como la del joven pintor; pero ea mAI 
repol&da y aegura, y tiene el don de ahuyentar la 
ml■erla. 

,Bata mallana, i 111 trel, eapero en ml hotel 
1'81P1181ta i ea&a preganta: ¿AcepW1, 6 no, ml pro• 
pallcl6n? 

• Bendl4o , vaeatro■ pi•, 

•LAl>IBLAO GUB'rAVO.• 

clkeeltacla: acep&o. 
,:aoanu. Bo881. • 

IV 

el arca de bronce 

Ricardo faé, vlattar, Boal&a. 
La eneonb'6 en 111 habl&acl6n del laotel •llf 

nudva, muy P'lfda, muy eompanpla como 
vtrgencUa de cera. ' 

-Be vendido llD cuadro, Bolina-le dijo-. ¿Q 6 
lerea que te compre? 
-¿Ounto hu cobrado por 61? 
-llll peaetu. 
-¡Hola, hola! 
-¿Quiere■ que te compre uoa umeralcla 11117 

de, muy limpia, que tenga el nftejo de tu 
y la llmpldu de 1M ague del mar? 

-¡Tengo ya &aatu emeraldul ... 
Rloardo te pu■o penuUvo. 

-¿Qulerea q11e te compre un Tlltl4o de leda 
• cruja al andar y II olla • ta caerpo como ~ 

ala? 
-No 16 dónde poner tantoe veatldoa. 
-En&oace■, te compraré machu flont; camelfu 
TUI como cu trente, y ro111 enoendlclu como 

lablo1. OlaveJea purpurino, como tu boca, 6 
butrtn01 caal ta garganta. Ro■u Injerta■ y ele 

, nardo■ aromatludoa, dondle,ot, madruelvu 
llotropoe, narclao1 .•• , an teeoro de c'1108I y d~ 

101, para qae tu allen&o embriagador 101 per• 
•• 
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Esta. vez fue Roaina la. que permaneció cabiz­
baja.. 

-No-dijo después de una pauaa-. No quiero 
sino un manojo de lirios sil veatres. 

-Los lirios aon flores muy tri.stea y florecen en 
loe campoaaotos-dijo Ricardo. 

-Mejor-díjo Rosina-, Aei me acordaré de los 
muertos y de los vivos. 

Hubo un largo silencio. 
-Rlcardo-preguutó súbitamente Rosina-. ¿En 

· dónde estl\ 1 a felicidad? 
-En el amor-contestó sin vacilar el joven-. 

Yo no comprendo la dieha. sino queriéndote mucho 
y siendo correspondido por ti. 

Roaina movió la cabeza en ademán negativo. 
-No; no basta. quererse. Ha.y muchas cosas más 

en el mundo. 
-Pero, como todas uo pueden ser para uno ... 
-Y ¿por qué no hablan·de ser? 
-Ese ha. sido el orgullo de Satanás. Y ya ves: 

condenado A no querer ... , á lo más terrible ... 
-Mira., Ricardo-interrumpió la nitla ambicio• 

sa-. Yo crei una vez que serla feliz oon un traje 
de seda y oro. Lo tuve y senti un atroz deeengafto. 
Aquello era muy poco. Luego quise la juventud, y 
la alcancé; deseé la belleza:, y tampoco me satisfi­
zo todo esto. Quise vivir con lnjo, conquistar nom­
bre y fa.ma, ser admirada. por las muchedumbres, 
y he visto que la gloria también se marchita.. 

-No has pensado en el amor que ea eterno ... 
-Eterno ... No, Ricardo; 110 puede ser eterno. 

Pronto sobreviene el haetio, el cansancio ... 
Ricardo la. miró con dureza. 

-Te compadezco-exclamó-. No tienes entra-
nae. 

-He vist'o-aiguió eiu hacerle caso Pan y Miel-
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,que hay un talismán que todo lo alcanza. Se llama 
Voluntad. 

-¿No ha.e sido duei1a de él? 
-Lo he si?ºi pero ese talismán, que hace dueflo 

-de todo á quien lo posee, no basta á conseguir con-
tener el arAn de algo nuevo, la eterna codicia el 
ansia inextinguible de cosas desconocidas y re:no. 
itas ..• 

-También siento yo la ambición-afirmó el ar­
tista-ambición legitima. y noble de cosas admira· 
bles y santas. Pero ~o siento tu desdén a lo que 
una vez he coneegutdo alcanzar. ¿Qué es lo que 
.deseas ahora? Vamos á ver. 

-Yo quiero, aute todo, ser soberana. Ver cómo 
.á mi paso ee descubren las .frentes· ser dueüa de 
vidas y h~ciendas; pode~, con uu g~sto 1 ol>ligar á 
.prorrumpu· eu a1.:1aruac1oues ó hacer verter lagri­
mas ... 

El joven la contempló asustado. 
-:--~se poder sólo lo tienen los reyes y los dioses 

-dIJO, 
-Plles bien¡ quiero tenerlo-dijo imperiosamen-

te Rosina. Y pieuao más: pienso que me obedezca 
la muerte misma. 

No babia acaba.do de pronunciar estas palabras, 
cuando un olor desagradable comenzó á esparcirse 
por la habitación. 

-Algo se quema_:dijo poniéudose en pie Ri-
-'!ardo. 

Llegóse á la puerta y la abrió. Pero una enor­
me columua de humo denso, negro asfixiante le 
J... ' • u1zo retroceder. 

-¡Fuego! ¡Hay ruego!-gritó Rosiua. 
-No temas; ven-exclamó el pintor, decidido, 
No estaba realmente asustada Rosina. Reeobró 

su impasibilidad. Empapó un palluelo en la palan-
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gana, tapóse la boca con él, asióse del brazo d~ 
Ricardo, y con la más pasmosa serenidad se lanzó, 
primero á. la ¡:al aria y Ju ego A la escalera. 

El descenso fué uarto dificil, Ardia un cuerpo 
del edificio, y las llamas cortaban el paso á los fu­
gitivos. MAe de una vez creyeron caer desvaneci­
dos; á 110 haberse prestado auxilio mutuo, la salida 
hubiera sido imposible. 

Por fin, en un supremo arranque cruzaron el 
vesLibulo, convertido en hoguera, y pudieron res 
pirar con ansia el aire libre. 

Sus trajes estaban chamuscados; pero ambos 
habiau conseguido ponerse en salvo sin sufrir la 
más leve quemadura. 

Pero uua vez en Ja calle, Rosina prorrumpl6' 
en u na exclamación: 

-¡l\lts joyas!-gritó. 
-¿Dónde están?-preguntó Ricardo. 
-Sobre la etagére, en su arquilla ... entrando A 

la izquierda ... 
No necesitó oir más el amante pintor. Lanzóae 

de nuevo al vest[bulo. Rosina no pensó en dete­
nerle. 

Un grito de horror se alzó en la IllllChedum· 
bre. 

-¿Adónde va? ¡ Está Joco! 
-¡Corre bacia una muerte segura! 
Pasaron dos minutos de angustia. De pronto se 

abrió la vidriera de un balcón en el primer piso y 
apareció en él el pintor, negro, jadeante, con una 
arquilla de bronce en la mano. 

-¡Una manta!-gritó. 
Cuatro hombres sostuvieron un pedazo de toldo 

y la arquilla cayó pesadamente en el centro. 
Rosina se arrojó sobre su tesoro con la febril 

ansiedad de un avaro. 
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Deeaparecló del balcón la figura, y pasaron 
dos, tres, seis, diez mortales minutos. 

El silencio en la plaza era solemne. 
-¡Ya no eale!-articuló una voz de mujer. 

Pasó otro minuto, otros dos, otros cuatro .. . 
Rosina puso la diestra sobre su corazón ... No 

latía. 
Un ruido ensordecedor, de derrumbamiento es­

pantoso, se alzó en medio del griterio. Toda la fa­
cbada se desplomó, y una inmensa llamarada gi­
gante subió al cielo arrojando II las nubes un can­
den te ramillete de chispas. 

El edilicio no era ya sino una voraz y abrasada 
hoguera. 

Pan y Miel sintió que todo daba vueltas en tor• 
no suyo; comprendió que Iba a caer, y cerró los 
ojos. 

U na mano firme y segura la sostuvo. 
Alzó loe párpados y vió /1. su lado, tranquilo y 

sonriente, al priocipe Ladislao Gustavo. 
• • • • • • • • • • • • • • • • r 


